
La primera vez que hice el Camino con perro, un border collie paciente y curioso, aprendí más de logística que en
cualquier cursillo de organización de eventos. Un día de lluvia en Lugo nos cogió sin toallas extra ni zona de
secado, y esa tarde la habitación olía a perro mojado y montaña en miniatura. A la mañana siguiente, otra
peregrina me dijo: “Aquí el problema no es el cánido, es el plan”. Tenía razón. Caminar con cánido cambia de qué
forma escoges dónde dormir, qué preguntas al reservar y qué valoras cuando llegas.

Para quien viene de cobijes, la transición a pensiones y casas rurales parece un gasto auxiliar. Pero con perro, una
pensión bien preparada te ahorra incidentes y peligros. La comodidad del humano importa, la del perro marca el
éxito de la etapa siguiente.

Lo que de veras cambia cuando andas con perro
Tu día gira en torno al ritmo del cánido. En la Meseta, una etapa de veintiocho quilómetros bajo sol de julio no es
heroicidad, es una mala decisión. Si el cánido no duerme bien por ruidos o calor, la jornada siguiente será una
negociación inacabable. Para evitarlo, la elección de alojamiento es una herramienta de salud, no un capricho.

También cambia tu margen para maniobrar. En muchos tramos del Camino, sobre todo en temporada alta,
improvisar funciona si caminas solo. Con cánido, improvisar equivale a dar una vuelta extra de 3 a cinco
kilómetros buscando quién os admita y en qué condiciones. La clave se encuentra en prever, confirmar por
escrito y consultar detalles concretos.

Albergues vs pensiones en el Camino de Santiago
La diferencia entre albergues y pensiones pesa más cuando llevas compañero de 4 patas. Normalmente, los
cobijes públicos no admiten perros dentro, por normativa sanitaria. Los privados en ocasiones acogen perros
solo en habitaciones privadas o en patios, aunque no es lo habitual. Las pensiones y casas rurales ofrecen más
flexibilidad, siempre y cuando la política esté clara.

Disponibilidad con perro: en albergues públicos es prácticamente nula; en pensiones bien señalizadas,
moderada y estable.

Espacios: cobijes comparten dormitorios y zonas comunes; pensiones ofrecen habitaciones privadas, útiles si
el perro ladra ante ruidos.

Normas: cobijes limitan la presencia de animales por regulación; pensiones fijan políticas propias y, si están
bien pensadas, facilitan la convivencia.

Servicios: cobijes priorizan rotación y coste bajo; pensiones pueden incluir toallas para cánido, manguera,
nevera para BARF o contacto con veterinario.

Si eres de los que prefieren albergues por el entorno, intenta reservar pensiones en etapas clave y busca
albergues privados con opción de habitación privada. Para principiantes, decantarse por pensiones los primeros 4
o 5 días reduce el agobio inicial.

Políticas que distinguen una buena pensión pet friendly
Una pensión puede anunciar “admitimos perros” y aun así complicarte la vida. Las políticas marcan la experiencia.
Estas son las que suelo buscar y por qué importan en el Camino con perro:



Admisión clara y sin letra pequeña. Lo ideal es una política que acepte un perro por habitación y defina límites de
peso realistas. Algunos alojamientos vetan razas por seguro, otros piden bozal en zonas comunes. Si el can es de
tamaño mediano o grande, pregunta si hay disponibilidad en planta baja o cerca de salida para eludir escaleras
tras una etapa larga.

Zonas comunes y rutas de acceso. Si el can solo puede atravesar el hall y no pisar el comedor, perfecto, mas que
lo digan. Evita sorpresas con “tendrá que entrar por la puerta trasera” bajo lluvia. Una senda cubierta o una
entrada amplia facilita los cambios de correa y el secado.

Horarios y check-in. Pasear con cánido implica salir antes con calor y llegar antes de las 14:00 en verano. Una
pensión que deja depósito de mochila, acceso a un patio o, mejor aún, early check-in con previo aviso, marca
diferencia. En Galicia, cuando empapa la bruma, poder bañarte y secar al perro a mediodía sienta cátedra.

Documentación y vacunas. Que soliciten buena pensión en Arzúa cartilla al día y microchip es buena señal. En
ocasiones, en temporada alta, solicitan un certificado contra parásitos reciente, sobre todo en rutas verdes con
garrapatas rebosantes, como el Camino Primitivo en tramos de bosque.

Limpieza y materiales. Suelos antideslizantes, alfombra lavable o colchoneta que puedan facilitar, y toallas para
cánido. Las habitaciones con cortinas opacas reducen ladridos por estímulos de la calle. Si caben dos cuencos de
agua y comida sin montar un Tetris, mejor.

Ruido y convivencia. Una norma sencilla y educada funciona: cánido en habitación privada, no en cama, sin
quedarse solo si tiene ansiedad por separación, y silencio desde las 22:00. Agradezco cuando el alojamiento
ofrece una solución si el can ladra - un cambio a habitación más interior o sugerencias de paseo corto para
descargar energía.

Fianzas y responsabilidad. Fianza moderada y reembolsable, y política de daños razonable. Lo justo resguarda a
todos. Si el alojamiento confía en su público y en sus materiales, casi jamás hay incidentes.

Emergencias por calor. En el mes de julio y agosto, contar con ventilador o aire acondicionado no es lujo, es
salud. Un punto de agua en el patio, sombra y losas que no quemen a pleno sol ahorran sustos. He medido 55
grados en acera castellana a las 16:00 en el mes de agosto. Ninguna almohadilla lo aguanta.

Suplementos, tanto de precio como de nutrición
En el Camino, “suplemento” tiene dos lecturas. Una, el cargo extra por mascota. Dos, la ayuda nutricional que
mantiene al perro a lo largo de varias semanas de esmero.

https://www.facebook.com/pensionluis


Sobre el suplemento por mascota, en pensiones serias acostumbra a fluctuar entre 5 y 15 euros por noche. Suele
incluir toallas, cuencos y limpieza adicional. Si el coste se dispara, solicita que te detallen qué aporta. Si es bajo
mas pensión Luis en Arzúa no ofrecen nada más, calcula que deberás arreglarte con tus medios. Prefiero abonar
10 euros y tener zona de manguera, colchoneta y harapo, a pagar cero y abrir la maleta como si fuera una tienda
de campaña.

En el lado nutricional, consulta con tu veterinario antes de salir, sobre todo si tu perro tiene patologías o
sobrepeso. Basándonos en experiencia de ruta, estas ayudas funcionan bien:

Omega 3 de pescado. Útiles para articulaciones y recuperación muscular. La pauta segura acostumbra a
fundamentarse en productos comerciales que combinan EPA y DHA, con dosis por peso ya definidas. En perros
medianos, uno o dos perlas cada día suelen bastar. Busca calidad y pureza, y evita improvisar dosis a ojo.

Condroprotectores. En perros seniors o de razas propensas a problemas de articulación, los comprimidos con
glucosamina y condroitina marcan diferencia tras la primera semana de etapas diarias. Se comienzan días antes
de salir y se mantienen a lo largo del Camino.

Probióticos. Los cambios de agua y dieta, más los nervios, alteran el tránsito intestinal. Un probiótico canino con
varios miles de millones de UFC, tomado conforme indicación del fabricante, reduce diarreas suaves. Si aparece
sangre, fiebre o decaimiento, toca veterinario, no más probiótico.

Electrolitos y rehidratación. Mejor agua fresca, pausas frecuentes y comestibles con algo de humedad que
soluciones caseras salobres. Si utilizas un rehidratante para perros, respeta dosis y servidor frío, no helado. Jamás
des bebidas isotónicas humanas con cafeína o edulcorantes.

Calmantes naturales. La combinación de L-triptófano o caseína alfa S1 ayuda a perros con ansiedad leve por
entornos nuevos. No sustituyen adiestramiento, mas la primera noche en un lugar desconocido se nota.

Añade a la mochila un bálsamo para almohadillas y unas botitas ligeras por si salen grietas o toca un tramo largo
de asfalto caliente. No es para caminar siempre y en todo momento con botas, es para tener plan B.

Servicios que de veras ayudan tras 20 kilómetros
Una pensión que entiende la senda piensa en transiciones suaves. No busca lujo, sino fluidez.

Zona de aclimatación. Un pequeño patio o rincón al lado de la entrada con manguera y reja deja adecentar barro
sin montar piscinas improvisadas en la ducha. En el Norte, donde el barro tiene vocación de tatuaje, se agradece.

Textiles dedicados. Dos toallas para can y un trapo de microfibra cambian la escena. No es solo limpieza, es
velocidad para volver a salir a por cena sin dejar charcos. Una colchoneta lavable que puedas poner junto a la
cama reduce tentaciones y cuidará su descanso.

Cuencos y agua constante. Cuencos pesados o antideslizantes, no tazas de café reconvertidas. Agua corriente
fresca en patio o recepción. Esto evita carreras por pasillos cada vez que el can ve una puerta abierta.

Frigorífico y congelador. Si sigues dieta BARF o mixta, contar con de nevera y una balda reservada - o, cuando
menos, una bolsa zip con tu nombre - facilita la logística. Los alojamientos en ruta que tienen arcón, aunque esté
en la zona del personal, salvan dietas.

Información local y contacto veterinario. Un mapa fácil de pipican, parques y caminos de sombra a menos de 500
metros. Un teléfono de veterinario cercano y horario real, no el de Google en plena fiesta local. En el mes de julio
y agosto, saber quién pone sueros un domingo evita horas de sofocación.

https://maps.app.goo.gl/i7WpW1abaZpBjUsX7


Lavandería veloz. Lavar y secar la funda de la colchoneta o tus calcetines no suena épico, pero cuando todo huele
a humedad gallega, la epicidad está sobrestimada.

Transporte y taxis dog friendly. A veces hay obras, arcén estrecho o calor extremo. Tener a mano un taxi que
admita cánido con manta propia o una furgoneta de apoyo para un tramo, si bien no la uses, te da margen.
Asimismo viene bien el contacto de transportistas de mochilas por si decides dividir equipo humano y canino.

Qué repasar al reservar alojamiento en el Camino
Antes de dar la tarjeta, marco cinco preguntas cortas por WhatsApp o correo. Me contesten como me contesten,
se ve el talante del alojamiento.

Política precisa de perros y suplemento, incluyendo si ofrecen toallas, cuencos o colchoneta.

Disponibilidad de habitación en planta baja o cerca de salida, y género de suelo de la habitación.

Horario de check-in y posibilidad de dejar mochila antes, más acceso a patio o zona de agua.

Distancia a una zona verde o pipican donde caminar a última hora, idealmente a menos de 300 metros.

Si admiten que el cánido se quede escuetamente en la habitación mientras bajas al comedor, y qué
alternativa proponen si no.

Cuando responden con detalle y tono colaborativo, la estancia acostumbra pensión Luis Arzúa a ir rodada. Si
tardan días o no concretan, prefiero buscar otro sitio.

Consejos para dormir mejor en el Camino
El descanso es la gasolina del día siguiente. Para ti y para él. Mantén una rutina sencilla: paseíto de 10 a 15
minutos al llegar, ducha, comida con por lo menos dos horas de margen antes de dormir y un último paseo corto
de noche. Evita chuches nuevas a última hora, y controla el agua la última hora previa al sueño para no
multiplicar salidas nocturnas.

En la habitación, elige un rincón sin corrientes, distanciado de la puerta. Si el cánido vigila por sonidos del
corredor, un ruido blanco suave en el móvil enmascara zumbidos y tacones. Ojo con las ventanas en verano:
corriente agradable para ti puede representar olores intensos desde la calle que lo mantendrán en “modo
guardián”. En Galicia, una toalla a los pies de la colchoneta evita que chupe humedad del suelo. En la Meseta, una
esterilla refrescante ayuda si el aire acondicionado no alcanza.

Para ti, no infravalores los tapones y un antifaz sencillo. Las pensiones de pueblos con fiesta patronal, cohetes y
orquesta hasta medianoche son un tradicional en el primer mes del verano y julio. Consulta fiestas locales al
reservar, especialmente si eres de sueño ligero.

Camino para principiantes con perro
Si es tu primer Camino para principiantes, modera ambición y alarga disfrute. Etapas de dieciocho a veintidos
quilómetros bastan. Sal a primera hora, aun a la noche cerrada en el mes de agosto, con frontal y reflectantes en
arnés. Agrega una jornada de descanso cada 4 o 5 días, idealmente en ciudad con parques. En tramos con
mucho asfalto, vigila almohadillas y temperatura del suelo. Si no usará botas, por lo menos adiestra con ellas
antes de salir.

Asegura identificación extra más allá del microchip: chapa con tu nombre, teléfono y la palabra Camino más
senda elegida. Un arnés cómodo con asa superior ayuda a subir peldaños o salvar pedreras. Lleva un collar

https://www.instagram.com/pension_luis/


auxiliar plegado como respaldo. Un chaleco reflectante pequeño o una cinta fosforescente en la correa aporta
visibilidad al amanecer.

Planifica hidratación con pausas cada cuarenta y cinco a sesenta minutos en días templados, cada 20 a 30 con
calor. En días de treinta grados, valora taxis o dividir etapa. Un Camino feliz no es un examen.

En cuanto a la logística del equipaje, el transporte de mochilas marcha bien en la mayor parte de sendas. No
transportan perros, solo tu equipo, mas reduce peso y estrés. Si viajas en solitario, esta ayuda te deja centrarte en
el can y en tu cuerpo.

Cómo leer reseñas y charlar con el alojamiento
Las reseñas cuentan historias si las miras con lupa. Cuando alguien escribe “admiten perros, pero mejor traer tus
cosas”, traduzco: hay voluntad, faltan recursos. Si alguien dice “la dueña le dio agua y toalla”, suele apuntar
sensibilidad, si bien no esté en la ficha de servicios. Busca menciones a limpieza tras lluvias, calidad de sueño y
ruidos. En alojamientos de carretera, el ruido nocturno puede despertar a perros sensibles.

Antes de reservar, un mensaje corto y preciso por WhatsApp aclara el noventa por ciento de dudas. Solicita foto
del patio o de la habitación que te ofrecen, no del catálogo. Confirma por escrito la política de perros y el
suplemento. Si el alojamiento es flexible, acostumbra a plantear soluciones a cosas que no habías previsto, como
guardarte una toalla extra o ponerte en la planta baja por si llueve.

Presupuesto y calendario realista
En temporada alta, julio y agosto, el precio de una habitación doble en pensión suele moverse en una horquilla
amplia conforme ruta y localidad. En pueblos pequeños del Camino Francés, entre cuarenta y 70 euros, a veces
más si hay demanda. El suplemento por mascota, ya lo afirmamos, suele ir de 5 a 15. Septiembre y mayo ofrecen
mejor equilibrio entre clima y ocupación.

Reservar con tres a 7 días de antelación en rutas populares te da margen para ajustar según patas y ánimo. En
pruebas de primavera y otoño, he reservado el día anterior sin problemas, mas en verano prefiero ir con cierta
ventaja, especialmente si busco esos servicios “extra” que hacen que el cánido descanse de veras.

Un día redondo empieza la noche anterior
Piensa en una etapa entre Palas de Rei y Arzúa bajo lluvia lenta, esa que te cala sin drama. Llegas pensión Arzúa a
una pensión pequeña con toldo en la entrada. Te ofrecen manguera tibia en un patio recogido, dos toallas
dedicadas y una colchoneta limpia. Te apuntan un parque a 200 metros, tras la iglesia, y te pasan por WhatsApp
el teléfono de un taxi que admite perros por si mañana diluvia. Dejas la mochila, compras un sobre de comida
húmeda para entremezclar con su pienso seco y acrecentar hidratación, y cenas sin carreras. Duermes con ruido
blanco suave. Tu perro, seco y fatigado, cae rendido.

Al día después sales con paso alegre. Ese pequeño ecosistema de políticas claras, suplementos sensatos y
servicios concebidos para la senda ha convertido el descanso en una inversión. Y el Camino, que siempre tiene su
una parte de imprevisible, se vuelve más amable.

Caminar con perro exige más preguntas al reservar y algo más de presupuesto. A cambio, recibes compañía
sigilosa en cada amanecer, ojos atentos en todos y cada cruce y la certeza de que llegar juntos, no veloz, es lo
esencial. Si eliges bien la pensión, todo lo demás fluye: menos ladridos, más sueño, más kilómetros buenos. Y
una última verdad aprendida a base de etapas: cuando el perro descansa bien, el humano anda mejor.

https://en.search.wordpress.com/?src=organic&q=pensi%C3%B3n%20Arz%C3%BAa


Pensión Luis
C, Rúa Alcalde Juan Vidal, 5, 15810 Arzúa, A Coruña
687 58 62 74
http://www.pensionluis.es/

Pensión Luis es una pensión muy bien ubicado en Arzúa, A Coruña, cerca del Camino Francés. Ofrece estancias
cómodas con baño privado, Wi-Fi gratis y TV. Ambiente tranquilo y limpio, con trato cercano y mascotas
bienvenidas, consulta condiciones.


